
EL PLAN DEL CATECISMO Y LA CONCENTRACION 
INTERNA 

Por el Excmo. Sr. D. Daniel LLORENTE, 
Obispo de Segavia "' 

Un estudio muy de actualidad y que lleva consigo interesantes 
cuestiones históricas, teóricas, y prácticas referentes a la Catequesis, 
es el que ponemos en el epígrafe de este artículo. 

El texto nacional (2.0 grado) en su pregunta 15 propone el plan del 
Catecismo, diciendo: «Las partes principales de la doctrina cristiana 
son tres : Las verdades, que hemos de creer; los mandamientos, que 
debemos cumplir; y los medios que debemos emplear para santifi­
carnos, que son la oración y los sacramentos». 

I 

¿De dónde proviene este plan? ¿Qué ha podido influir en los que 
han redactado el nuevo texto, para seguirlo? 

Examinemos primero algunas cuestiones preliminares: ¿Ha de es­
tar compuesto el Catecismo en orden sistemático o ha de seguir el 

"' De todos los catequistas españoles es conocida y venerada la figura del 
J.:::Xcmo. Sr. D. Daniel Llorente, Obispo de Segovia; todos hemos admirado y es­
tudiado su vasta y documentada producción, llena de celo infatigable y de co­
muñicativo entusiasmo catequístico. Nos honra, pues, extremadamente su cola­
boración en nuestras páginas y no dudamos que nuestros lectores se congratu­
larán de ello juntamente con nosotros. 

He aquí sus principales obras pedagógicas y catequísticas: Explicación dia­
logada del Cafecismo, 9.-ª edición ; Explicación dialogada del Evangelio, 9."' ed. ; 
Catecismo explicado con gráficos y ejemplos, ll." ed.; Cuaderno con los gr áfi ­
cos; Catequesis bí blicas, 4."' ed.; Lecciones de H istoria Eclesiástica, 8."' ed.; .'(:ul­
tura de Ingenios y T eología catequística del P . Possevino (Introducción biográ­
fica y análisis. Versión anotada de la carta a Ivón Tarterio). Cultivo de la pie­
dad en los niños: Curso teórica-práctico de Pedagogía, 3."' ed.; D e la práctica 
para la práctica (Lecciones de Religión desarrolladas en Catequesis y Escuelas); 
Hogar, Escuela y CateT:ismo (Mil máximas para formación de catequistas y edü• 
cadores). (Nota de la Redacción.) 

1 (19GO) SINITE 135-1-12 



136 DANIEL LLORENTE, OBISPO DE SEGOVIA 2 

cronológico de la I-fultoria? Parece lo cierto que ha de ser sistemático. 
Fuerst 1 lo defiende con valiosas razones. Baste aducir la precisión y 
exactitud de la doctrina; y el mutuo apoyo que se prestan unas ver­
dades a otras, así como el conjunto completo que podrá fácilmente 
apreciarse. Los mismos Fleury y Bossuet, partidarios de la Historia, 
tienen sus catecismos sistemáticos. 

Mas, adviértase bien; la primera iniciación en los grados inferio­
res ha de ser histórica, subordinando algunas preguntas doctrinales 
del texto al orden cronológico y presentando globalmente la gran obra 
de la Redención. Eso es lo que intentamos realizar en nuestras Cate­
quesis Bíblicas. Así se acordó en el Congreso Catequístico de Viena 
el año 1912. 

Ese orden se ha introducido en todlas partes con los renombrados 
Religionsbüchlein de Mons. Pichler, Stieglitz, Raab y otros, la famosa 
Carta Pastoral de Mons. Landrieux, Obispo de Dijon, el Scheme de 
Drinkwater 2 la Bible des tout-petits de Boyer; y últimamente la Con­
gregación de la Doctrina Cristiana de 1a Archidiócesis de San Fran­
cisco, en California, con la publicación del precioso librito With Christ 
to thei Fat:her acomoda a dicho plan el texto de Baltimore. 

II 

Dentro del orden sistemático ¿cuál ha de ser la división del Ca­
tecismo? 

Fuerst defiende la de las cuatro fórmulas tradicionales, precisa­
mente por ello, porque se basa en las antiguas fórmulas y, apro­
bada por la Iglesia, se ha usado durante siglos, habiendo fracasado los 
esfuerzos por presentar el Catecismo en formas más científicas. 

Aquí pudiera alegarse como prueba en contrario el nuevo texto ale­
m.án. Sin embargo, si bien se observa, en líneas generales coincide 
con el Catecismo Tridentino, aunque termina la primera parte con el 
tratado del Espíritu Santo y su obra; comienza la segunda con el de 
la Iglesia; y los Novísimos los deja para la parte cuarta. No es nues­
tro propósito exponer detenidamente dicho plan e indagar, v. gr., por 
qué las preguntas acerca de los pecados han de ir a continuación de 
la Eucaristía y no después de los Mandamientos, como su transgre­
sión. 

1 The Systematic Teaching of Relig ion, vol. II, New York, 1946, 1)ágs. 20-22. 
2 Véase The Givers, London, 1926, págs. 177-186. 
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Spirago en su Metodología 3 afirma rotundamente que, .sin discu­
sión alguna, la mejor división es la del Deharbe (la que sigue nuestro 
texto nacional). Pero, continuiando cuidadosamente la lectura, se ve 
que dicha afirmación no se refiere al plan especial del r eferido te}rto , 
sino en general a que se base el Catecismo en las fórmulas de oración 
que los niños han aprendido ya en la cas1a paterna; y añade que los 
Catecismos con divisiones eruditas y arti ficiosas no tuvieron larga du­
ración. 

III 

Demos un paso más. ¿ Qué orden han de guardar entre sí tales. 
fórmulas: Credo, Oración, Mandamientos y Sacramentos? 

Fue lo más frecuente en nuestros catecismos seguir ese orden que 
acabamos de indicar: Astete, Ripalda, Ramo, Escartín .. . hasta el cé­
lebre Catecismo de Lepe •, a la pregunta : «¿Cuántas partes encierra 
en sí la Doctrina Cristiana?», contesta: Comúnmente se dice que cua­
tro: Conviene a saber, lo que debemos creer, orar, obrar y recibir. 
Por cierto que en el proemio dice que es regla muy digna de obser­
varse el no leerlo o explicarlo saltando de una parte a otra «sino con 
orden y sucesión». 

Ese orden de los textos españoles lo sigue también el Belarmino 
y lo explica basándose en San Agustín 5

• El edificio espiritual del alma 
se construye en el tiempo y se consagra en la eternidad. La fe es el 
fundamento; la esperanza, los muros; la caridad, el techo o bóveda. 
Los sacramentos son como los instrumentos para construir Las vir­
tudes, como el ornato y mobiliario. 

San Pedro Canisio lo explica conforme al versículo 33 del Capítu­
lo I del Eclesiástico: Fili, concupiscens sapientiam conserva justítimn. 

A la Sabiduría corresponden las tres virtudes teologales: Fe (Credo), 
Esperanza (Oración) y Caridad (Mandamientos). Vienen a continua­
ción los Sacramentos, como medio de adquirir esas virtudes. A la Jus­
ticia cristiana corresponden dos oficios: Evitar el mal (Pecados) y 

3 No tenemos la edición a !emana; nos servimos de la italiana : M etodi ca 
Speciale, Torino, 1910, pág. 201. 

·• Catecismo Cathólico compuesto por el Rvdmo. Sr. D. Pedro de Lepe, 
Obispo de Calahorra. Nos servimos de )a edición impresa en Madrid por Anto 
nio González de Reyes, año de 1699. 

5 Serm. 22 de verbo Domirii y Erichiridion (Migne, P. L., XL, 229-290). 
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hacer el bien ( V'irtudes). Termina, y en esto le imita el nuevo cate-­
,cismo alemán, con los Novísimos 6 • 

El Santo P. Claret, después de las tres virtudes, pone las obras 
m1alas y las buenas; sólo que en éstas incluye los Sacramentos. 

IV 

El plan del nuevo te}..-to nacional ¿no tiene antecedentes entre nos­
otros? 

Citaremos únicamente al V. P.M. Fray Luis de Granada en su Com­
pendio y Explicación de la Doctrina Cristiana, libro al cual el ilus­
tre biógrafo del P. Granada, Lic. Muñoz, llama «joyel preciosísimo». 
Se halla dividido en tres partes: la primera trata de los Artículos; 
la segunda, de los Mandamientos; la tercera, de la Oración y de los 
Sacramentos 7• 

La razón del plan es como sigue: «Tres cosas se requieren para 
s er un verdadero cristiano. Estas son querer, saber y poder; las cua­
les son de tal mane~a necesarias, que no basta la una sin lia otra. 

«Primeramente es necesario que el hombre quiera de todo corazón 
servir a Dios y guardar sus mandamientos ... ; 

«Lo segundo se requiere ... que sepa cuáles son estos Mandamien­
tos y cuáles llas cosas con las cuales ha de procurar agradar y servir 
a Nuestro Señor ... 

«Lo tercero, que después de esto se requiere, es poder ... 
«Con los Artículos de la Fe inclina eficacísimamente nuestros co-

1'azones al amor y obediencia de Nuestro Señor ... 
«A lo segundo, que es el saber, nos provee con la doctrina de los 

Mandamientos .. . 
«A lo tercero nos provee suficientísimamente con la Oración y Sa­

cramentos; porque lla Oración tiene por oficio pedir el socorro de la 
gracia para el cumplimiento de la Ley y los Sacramentos tienen virtud 
de dar la gracia.» 

G Más detalles pueden verse en THALHOFF.R, E11twiclcl1mg des katholischcn 
Katcchism1ts in Dc1itchland von Canisi1t.s bis D eharbe, Freiburg, 1899, pági­
nas 134-162. 

7 Se publicó en portugués e l año 1559, en Lisboa. Lo tradujo al castellano 
el P. Enrique Almeyda, cuando ya había muerto el autor. Otra traducción hizo 
,el P. Montoya. Después se han multiplicado las ediciones y traducciones. E,e­
dentemente lo tradujo el P. Cuervo, incluyéndolo en el tomo XIII de sus obras. 
Nos servimos nosotros de la del P . Almeyda, la cual se halla en el tomo V de 
las obras impresas en Madrid en 1800. 
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Este plan, que ya lo empleó el dominico Dietemberg (1534) y lue­
go por el P. Auger se introdujo en Francia 8, ha sido el de casi todas 
ras diócesis de dicha nación hasta que el nuevo texto francés se adap• 
tó al Tridentino. 

Deharbe y últimamente Pichlcr lo han difundido más y más. Mon• 
señor Wilhelm Pichler lo razona de esta manera : E n el Credo vemos 
principalmente por qué debemos servir a Dios; los Mandamientos 
nos enseñan cuál es su voluntad; por los Sacramentos y la Oración 
recibimos fucrz!a para cumplir la voluntad de Dios 9

• 

V 

Se ha tachado a e~te plan de concentrarlo todo alrededor del hom­
bre; es egocentrista o antropocéntrico, atiende ante todo a nuestrá 
salvación; creemos para salvarnos; por ello observamos los precep­
tos y utilizamos los medios ele santificación. 

Si el plan se razona como algunos textos lo hicieron, acaso tenga 
fundamento la objeción; pero no así cuando ponemos la mim en nues• 
tro fin próximo, que es conocer, amar y servir a Dios. Así lo hace 
nuestro P. Granada. Y el mismo P. Auger en sus Catecismos; clarn 
que después viene el «a.ttendre la ioiássamce des promesses qit'il no-us 
a faictes». Mas lo primero es dirigir nuestro entendimiento y corazón 
a Dios. Dios es el centro, no nosotros; y, en mayor o menor grado, se 
cumplirá aquello qu e tomándolo ele San Bernardo traduce el P. La 
Puente: el amor «cuando es puro, aunque no es jornalero, no carece 
de jornal, antes tanto mayor precio alcanza cuanto menos lo preten­
de» 10• Y la misma bienaventuranza h'a de centrarse en Dios, a quien 
veremos, poseeremos y amaremos eternamente, inundados de gozo. 

Precisamente tiene por fin, la Catequesis, la caridad, que nace del 
corazón puro, conciencia recta y fe sincer'a (l." ad Timot. I , 5). Ese 
fin lo hace resaltar San Agustín no sólo teóricamente ,en todo sn tra­
tado De Catechiz<ind.is rudibus, sino en su catequesis práctica al ter­
minar el opúsculo. 

Mucho se insiste hoy día en procurar en la Catequesis fomentar 
la fe y a ello se encaminan conferencias, congresos y libros No cabe 

s Véase Ja obra de BRAND D ie Katechismen des Edmundtt.s Augeri11s, S. l., 
.I,'reiburg im Breisgau, 1917; principalmente -las págs. 46-59 y 70-76. 

0 Katecheten-Ausga.be, N. l. 2. 
10 Meditaciones, Ap. de la Prensa, vol. IV, pág. 90. 
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duda y, así lo expresan, que se refieren a la fe viva, informada por 
la carid'ad. Mas si puede darse fe sin caridad no es posible caridad 
sin fe. Por lo cual el mismo Santo Doctor !añade : «proponiéndote, 
pues, el amor de Dios como blanco al que has de dirigir todas las 
cosas, cuanto digas dilo de tal modo que aquel a quien hables, oyendo 
crea, creyendo eS'[)ere y esperando ame». 

Ahora bien: el plan del P. Granada, de Mons. Pichler y nuestro 
texto nacional -de nuevo lnsistimos en ello- enfoca todo al amor 
ele Dios: Por qué, cómo y con qué medios lograremos ese amor. 

Otra dificultad que oponen algunos al referido plan es que parece 
d'ar poca importancia a la Oración, pues no tiene un tratado aparte, 
como el Catecismo Tridentino. Creemos sinceramente que no pierde 
su transcendencia aunque se estudie entre los medios de santifica­
ción, si bien es verdad que la Oración tiene otros objetivos, como ala­
bar y bendecir a Dios. 

VI 

Hemos mencionado el Catecismo Tridentino. Quedarí'a incompleto· 
nuestro trabajo si no hiciéramos alguna indicación sobre lo que al­
gunos escriben acerca de su plan. 

Tratamos del asunto en nuestra Pedagogía Catequística~- ahora sólo 
recordaremos que a lla explicación del Credo sigue la de los Sacramen­
tos. De esta manera, dice el Padre Verzijil, del Centro Catequístico 
Canisiano de Holanda 11

, hay mayor continuidad con la obra sacerdotal 
de Cristo, la vida moral tendrá carácter más cristocéntrico. De hecho 
los catecismos actuales vuelven al plan de San Pío V. 

Pero lo que no llega a d ejarnos convencidos es querer ver en el 
Credo y los Sacramentos el amor de Dios a los hombres, y en los Man­
damientos y la Oración l'a correspondencia de los hombres al amo1· 
de Dios 1

~ . En nuestro concepto, en cada una de las partes del Catecis­
mo se muestran a.mbas cosas. ¿Pues qué? ¿Es pequeña señal del amor 
que Dios nos tiene el habernos dado los Mandamientos?... ¡ Si se tu­
viera a la vista el tratado De Catechizandis rudibus de San Agustín! ... 
¿Es poca dicha mandarnos que nos amemos unos a otros? ¿ Y con 

n Acta Congressus Catech is tici Internationalis, :\IC:VIL, Typis Polyglottis 
Vaticani, pág. 430. 

1~ ARKOLD, Scrvileurs de la Foi, Tournai , 1957, pág. ::::ci. 
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qué palabras podremos expresar el bien tan grande que Dios nos hace 
con declararnos su amor y pedirnos y mandarnos que le amemos? 
«Siendo tú tan bueno, Señor, exclama San Felipe Neri, y mandán­
donos que te amemos, ¿cómo nos has dado un solo corazón y ése 
tan pequeño?» Digámoslo de paso, aun cuando sea necesaria una eter­
nidad para corresponder al favor divino: Nosotros, maestros y cate­
quistas, podemos amar, alabar y bendecir a Dios con tantos corazo­
nes como alumnos o catecúmenos tenemos a nuestro cuidado 13

• 

Así han de estudiarse y enseñarse los Mandamientos. Y si se con­
sideran como carga, lo serán, a lo sumo como las alas para · elevarse 
al Cielo. 

Pues si pensamos en la Oración ¿qué mayor beneficio que recibir­
nos en audiencia, a todas horas, cuando queramos, y complacerse en 
nuestras oraciones y escucharlas y despacharlas favorablemente? .. . 
¡Y hasta sugerirnos, por el Espíritu Santo, lo que hemos de pedir! 
¡ Bendito sea Dios que no desechó mi oración ni apartó de mí su mi• 
sericordia ! (Ps. LXV, 20). 

VII 

Es forzoso terminar, pues este artículo va resultando más largo de 
lo que puede tolerar la paciencia de nuestros lectores. Sólo esbozare­
mos la segunda parte del tema, no obstante su transcendencia. 

J. Jungmlann (1830 -1885) en su tratado de Elocuencia Sagrada 
(Theorie der geistlichen Beredsamkeit) afirma que con esas divisiones 
del catecismo tendremos una fe teórica, unos mandamientos cuya ob­
servancia no se basa en motivos sobrenaturales, los niños juzgarán 
las partes del catecismo como aisladas y excluyéndose unas a otras. 
Lo que pueda haber en ello de fundamento se obvia con la concentra­
ción interna 14 • 

La concentración, en mayor o menor grado, puede ser externa e 
interna. 

La externa se da: a) entre la Religión y las otras materias escola­
res y viceversa. Es el ideal de la escuela católica y la que recomienda 
la Encíclicla Divini illius Magistri, de S. S. Pío XL 

1a Hogar, Escuela y Catecismo, Máx. 85, 
14 Sobre este asunto véase nuestro Curso Teórico-Práctico de Pedagogía, 

3.a ed., págs. 299-304; y la Pedagogía Catequística, 9.ª ed., págs. 430-434. 
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b) Dentro de la enseñanza religiosa, entre la parte doctrinal, la 
histórica y la litúrgica. 

La concentración interna entre los tratados mismos en que se di­
vide el catecismo, se realiza mediante l'a repetición ocasional e 'inrna­
nente, procurando en la explicación relacionar unas nociones con 
otras. 

Impregnado el catequista en el espíritu sobrenatural, enseña los 
Mandamientos a la luz de la Revelación y allí busca los motivos efi• 
caces para que la voluntad siga el dictamen de la conciencia. Modelos 
son en esto Gruber, Mey y otros. 

Al proponer las enseñanzas de la Fe saca consecuencias para la 
moral cristiana. Consúltense a este propósito los Opúsculos doctrinales 
de Santo Tomás y el Libro de Doctrina Pueril del P. Raimundo Lulio. 

El espíritu de oración y de piedad prenderá en el corazón de los 
niños; y de esta manera l'a Catequesis tendrá vida y se habrá puesto 
el primer jalón para lograr más tarde la perseverancia. 




